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EDITORIAL

Obras "necesarias y urgentes"
Estas obras no solucionan el

problema de infraestructura de
transmisión de la región por sí
solas, pero junto a otras obras en
ejecución, como las ampliaciones
de las líneas Charrúa-Chillán
y Monterrico-Cocharcas, y un
acotado número de iniciativas
proyectadas, la región puede
mirar con más optimismo el
futuro. Sin embargo, también
es necesario priorizar, aprobar

y acelerar otros proyectos de

transmisión clave para Ñuble y
particularmente para Itata, que

también son necesarios y urgentes.

E
I llamado a licitación internacional por parte del
Coordinador Eléctrico Nacional, para la cons-
trucción de las subestaciones Punilla, en San
Carlos, y Quinchamalí, en Chillán, que debieran
estar operativas en 2030, es una respuesta a una

necesidad largamente postergada.
Estas son las primeras obras nuevas licitadas bajo el meca-

nismo de obras urgentes, -en virtud de la Ley de Transición
Energética-, incorporando mejoras orientadas a agilizar los
procesos de licitación y construcción.

Hay que recordar que, en julio de 2025, la Comisión Na-
cional de Energía (CNE) incluyó en su "Propuesta preliminar
de obras necesarias y urgentes 2025" estas dos nuevas sub-
estaciones, lo que implica, además, un cambio importante
en el modo de hacer política pública, ya que la CNE acogió
una propuesta regional como la de Copelec, que desde 2023
empujó técnicamente la nueva S/E Quinchamalí, dándole
voz a una empresa local que conoce de cerca las carencias del
sistema. Que este proyecto sea ahora considerado eficiente
tanto técnica como económicamente por la CNE, revela que
el Estado puede -y debe- escuchar al territorio.

En una región como Ñuble, donde el desarrollo económico,
la innovación productiva y la mejora en la calidad de vida
dependen de una infraestructura moderna y confiable, esta
licitación viene a entregar certezas a un territorio que ha
visto frenado su crecimiento por falta de energía.

Ñuble ha vivido un proceso sostenido de transformación.
El crecimiento urbano en las comunas más pobladas,
el impulso agroindustrial y su proyección logística han
elevado sostenidamente la demanda energética, mientras
que nuevos proyectos de generación también demandan

una infraestructura más robusta. Sin embargo, la red de
transmisión que sostiene este desarrollo presenta un reza-
go que ha puesto en jaque el dinamismo regional. Líneas
operando al límite, cortes reiterados en zonas rurales y una
notoria incapacidad para responder a nuevos proyectos de
inversión dibujan un panorama estancado.

La construcción de estas subestaciones representará un
avance concreto hacia una red eléctrica más sólida. Esto no
solo aliviará la sobrecarga actual, sino que permitirá atender
una demanda creciente con mejores estándares.

La S/E Punilla no solo beneficiará a San Carlos, que en-
frenta una severa estrechez, sino que también a sectores
históricamente postergados, como San Fabián, cuyos habi-
tantes, muchas veces, han debido enfrentar un suministro
deficiente.

Quinchamalí, por su parte, responde a una necesidad
largamente diagnosticada. Es la zona sur de Ñuble (Bul-
nes, Quillón, Ránquil) la que ha sufrido más severamente
las consecuencias de una red saturada. La obra permitirá
redistribuir cargas, liberar capacidad en la línea Charrúa-
Chillán y, con ello, dar viabilidad a decenas de proyectos de
inversión que hoy esperan factibilidad energética.

Estas obras no solucionan el problema de infraestructura
de transmisión de la región por sí solas, pero junto a otras
obras en ejecución, como las ampliaciones de las líneas
Charrúa-Chillán y Monterrico-Cocharcas, y un acotado
número de iniciativas proyectadas, la región puede mirar
con más optimismo el futuro. Sin embargo, también es
necesario priorizar, aprobar y acelerar otros proyectos de
transmisión clave para Nuble y particularmente para Itata,
que también son necesarios y urgentes.
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Educación ambiental

Margarita Ducci
Directora Ejecutiva Pacto Global
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L
a nueva realidad climática nos
llama a repensar lo que hemos
construido y lo que queremos
construir. Ante un escenario
donde sequías prolongadas,

olas de calor extremas, escasez hídrica y
fenómenos ambientales sin precedentes
se han convertido en parte de nuestra
cotidianidad, el mundo de la educación,
y en particular la educación ambiental,
se transforma en un objetivo esencial y
urgente. No se trata de enseñar sobre
la naturaleza, sino de sensibilizar sobre
su valor, y así formar ciudadanos con-
vencidos de la necesidad de ser capaces
de actuar, comprender, transformar y
regenerar.

La crisis climática no es un concepto
abstracto. Tiene rostro. Según estudio
de la Unicef, el 83% de los niños, niñas
y adolescentes que viven en Chile están
expuestos a la escasez hídrica, el 79% a olas
de calor extrema, el 59% a contaminación
del aire y el 54% a contaminación del suelo
y el agua. Estos datos no solo reflejan la
dimensión del desafío, sino que ponen
en evidencia cómo la crisis climática
afecta los derechos fundamentales de
las nuevas generaciones.

Urge entonces generar entre todos un

cambio cultural en materia medioam-
biental donde la protección y el cuidado
del entorno sean relevantes desde la pri-
mera infancia. La educación ambiental
no puede ser un complemento opcional,
sino una columna transversal en todos
los niveles educativos y una política
pública prioritaria. A nivel curricular, el
Ministerio de Educación ha incorporado
de manera progresiva contenidos de
sostenibilidad y cambio climático, pero
la integración aún es desigual y limitada,
especialmente cuando solo el 0,5% del
presupuesto nacional para infancia, se
destina a educación ambiental.

Sabemos que sensibilizar, educar y
promover acciones, incluso pequeñas,
puede generar conciencia y compromiso
desde las aulas, pero también más allá de
ellas, en nuestros hogares y comunidades.
La educación en línea, las iniciativas de
aprendizaje experiencial y las organiza-
ciones ambientales, representan opor-
tunidades para llegar con pertinencia a
todos, potenciando su capacidad de acción
frente a desafíos locales y globales. Esto,
porque lo que sucede en un rincón del
mundo, por aislado y distante que sea,
inevitablemente nos afectará.

Por ello, las soluciones que surgen en

cada región, comunidad escolar o grupo
comunitario, son un aporte real para
enfrentar amenazas compartidas.

La educación ambiental es una herra-
mienta indispensable para que todas
las personas reflexionen sobre el trato
respetuoso que le debemos a la natura-
leza, nuestra biodiversidad y nuestros
ecosistemas. No se trata de conservar lo
que queda, sino de reconstruir y regenerar
lo que hemos perdido.

En Chile, el compromiso ambiental se
expresa también en acciones concretas
como los esfuerzos por la certificación
de establecimientos educativos en sus-
tentabilidad, los espacios públicos edu-
cativos sobre el ciclo del agua y reciclaje,
y la integración de grupos de empresas
que trabajan con sus pares, por mejorar
su entorno.

El cambio cultural necesario sólo será
posible si empoderamos a cada persona
como agente de transformación, y que
nuestra sociedad en su conjunto reco-
nozca que la educación ambiental es
una inversión en resiliencia, justicia y
desarrollo sostenible.

El planeta que heredarán, las futuras
generaciones y el que hoy construimos,
en gran parte depende de ello.
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